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Resumen. La escases de forraje es un problema permanente en el Cono Sur del depar-
tamento de Cochabamba. Debido a que el manejo del ganado es semi estabulado, los 
animales deben buscar forraje en los bosques nativos gran parte del año. Actualmente, 
existen muy pocas especies forrajeras arbustivas nativas, entre ellas destaca la yerba 
cesar (Gomphrena vaga), especie que está casi extinta en el Cono Sur de Cochabamba. 
El objetivo de este estudio fue establecer el potencial forrajero de esta especie. Se ha 
determinado que la yerba cesar es una planta arbustiva perenne, de abundante follaje, 
que produce cuantiosa semilla, fácil de reproducir mediante semillas o esquejes, rebrota 
con facilidad y de manera abundante cuando es defoliada; es muy tolerante a la sequía y 
tiene buen contenido de proteínas y minerales. Además, plantines producidos ex situ y 
luego trasplantados a campo, han tenido un 90% de prendimiento. 
 
Palabras clave: Forrajera nativa; Restauración ecológica 
 
Abstract: Ethnobotanical study of Gomphrena vaga (cesar grass), a shrubby forage 
species from the Southern Cone of the department of Cochabamba. Forage shor-
tage is a permanent problem in the Southern Cone of the region of Cochabamba. Due to 
the semi-stable cattle management, the animals must forage in native forests most of the 
year. Currently, there are very few native bush forage species, among them, Gomphrena 
vaga (known as “yerba cesar”) stands out, this species is almost extinct in the Southern 
Cone of Cochabamba. The objective of this study was to establish the forage potential of 
this species. It has been determined that “yerba cesar” is a perennial shrub plant, with 
abundant foliage, which produces numerous seeds, easy to reproduce by seeds or cut-
tings and abundantly when it is defoliated; it is very drought tolerant and has a good pro-
tein and mineral content. In addition, seedlings produced ex situ and transplanted to the 
field have had a 90% of performance. 
 
Keywords: Native forage; Ecological restoration 

 

Introducción 
 

La actividad pecuaria juega un papel 
importante en la seguridad alimentaria y 

la economía de las familias campesinas 

de los municipios del Cono Sur de Co-
chabamba. El manejo semi estabulado 

del ganado ocasiona que los forrajes de 

las praderas y los bosques naturales, 
aporten gran parte de la alimentación 

para los animales de esta zona (Rojas, et 

al., 2018). Una de las especies que desta-
ca, en este sistema de manejo, es el ar-

busto conocido localmente como “yerba 
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cesar” (Gomphrena vaga) que pertenece 

a la familia Amaranthaceae. 

 
Amaranthaceae y Chenopodiaceae cons-

tituían antes dos familias muy diversas y 

separadas. Actualmente la ex familia 
Chenopodioideae ha sido incluida dentro 

de la familia Amaranthaceae como sub 

familia (APG I, 1998; Judd y Ferguson, 

1999; APG II, 2003; APG III, 2009; APG 
IV, 2016). En consecuencia, la sub fami-

lia Gomphrenoideae, donde está incluida 

la yerba cesar, pertenece a la misma fa-
milia de la quinua y el amaranto, dos 

especies muy apreciadas por sus cualida-

des nutritivas. 

 
El género Gomphrena L. es uno de los 

más grandes dentro la familia Amarant-

haceae Juss., ya que incluye aproxima-
damente 120 especies. Este género tiene 

su centro de diversidad en el Nuevo 

Mundo, con alta riqueza de especies en 
los Andes Centrales, en la Puna de Ar-

gentina y Bolivia, y en los hábitats de 

Caatinga y Cerrado de Brasil (Bena et al., 

2020). Muchas especies de Gomphrena 
también son nativas de Australia (Palmer 

1998). Las plantas del género Gomphre-

na tienen flavonoides, fitoesteroles, com-
puestos fenólicos y terpenoides. Tradi-

cionalmente se afirma que las diferentes 

partes de esta planta se utilizan para el 
tratamiento de un amplio espectro de 

dolencias que incluyen la gripe, dolor 

corporal, malaria, infecciones bacteria-

nas, ictericia, problemas urinarios, coles-
terol alto, tos, fiebre, diarrea, trastornos 

hepáticos, trastornos renales y enfria-

miento (Tarnam et al., 2014). La yerba 
cesar, que es una Gomphrena del Cono 

Sur de Cochabamba, ha sido muy poco 

estudiada debido, probablemente, a que 

es muy rara de encontrarla en condicio-
nes naturales. 

 

En vista de que el follaje de la yerba ce-

sar es muy apetecido por el ganado en el 

Cono Sur de Cochabamba, se realizó el 
presente estudio con el objetivo de com-

prender mejor el rol y potencial de 

Gomphrena vaga, como forrajera nativa 
para esta zona. 

 

Materiales y métodos 
 

El estudio se llevó a cabo dentro del mar-
co del Proyecto COTRIFOR; el trabajo 

de campo se realizó entre los años 2017 a 

2020. Los materiales utilizados fueron un 
cuaderno de campo, lápiz y bolígrafo, 

cámara fotográfica, tijeras de podar, 

GPS, bolsas para tomar muestras, sobres 

para semillas y prensa para herborizar. 
 

Estudio etnobotánico 

 
Para el estudio etnobotánico, la selección 

de informantes no se realizó al azar, sino 

que se buscó “expertos” dentro de la 

población local. Se denomina "expertos" 
a las personas que guardan en su memo-

ria o en sus costumbres, la riqueza cultu-

ral relacionada con las plantas (Bernard, 
1994). El tamaño de la muestra no fue 

definido de antemano, sino que se deter-

minó por la ley de rendimientos decre-
cientes: a medida que aumenta el número 

de informantes entrevistados, se obtiene 

progresivamente menos información 

nueva en cada entrevista (Aceituno-
Mata, 2010). 

 

Se realizaron reuniones en el municipio 
de Pasorapa para explicar el estudio y 

generar confianza entre las autoridades y 

pobladores, de manera que se pueda reco-
rrer la comunidad sin despertar suscepti-

bilidades entre los comunarios. En estas 

reuniones se recibió información general 

sobre las plantas nativas que sirven de 
alimento para el ganado, además se iden-
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tificaron las más importantes. En total se 

realizaron tres reuniones. Con los infor-

mantes que se identificaron como “exper-
tos” en las entrevistas de grupo, o con 

otras personas que fueron recomendadas 

o se conocieron lo largo de la investiga-
ción, se realizaron entrevistas semi es-

tructuradas individuales. Las entrevistas 

se efectuaron con un informante clave, 

aunque en algunos casos participaban en 
la conversación, otros miembros de la 

familia. En total se realizaron 10 entre-

vistas con estas características. Con algu-
nas de las personas con las que realiza-

mos entrevistas individuales, se realizó 

recorridos por el campo para recoger 

muestras de plantas. En total se realiza-
ron cinco recorridos de campo. Se toma-

ron fotografías y cuando era conveniente, 

se recolectaron partes de las plantas para 
herborización (hojas, ramas, semillas, 

flores). También se aprovechó cualquier 

oportunidad para charlar con la gente que 
se encontraba casualmente por los pue-

blos, bien trabajando en sus parcelas, 

pastoreando el ganado o desplazándose 

de un lugar a otro. Para observar la im-
portancia de las especies forrajeras iden-

tificadas en la alimentación del ganado, 

especialmente bovino, se hicieron nume-
rosos recorridos a fin de identificar zonas 

donde esta especie era abundante. 

 

Material vegetal para estudios bromato-

lógicos 

 

El material vegetal fue obtenido del cam-
po, en el mes de febrero, cuando las plan-

tas estaban en una etapa estable de desa-

rrollo vegetativo. Se recolectaron 5 kg de 
hojas bien desarrolladas de la especie. 

 

Determinación de ceniza. Para la de-

terminación de ceniza, se colocó 1 g de 
muestra seca en un crisol y el conjunto se 

sometió a una temperatura de 105ºC, 

durante 4 horas. Posteriormente, se dejó 

enfriar la muestra más el crisol y se pesó 

el conjunto. Luego, la muestra fue incine-

rada a 550ºC, durante 7 horas, a fin de 
quemar la materia orgánica. Posterior-

mente, se dejó enfriar el crisol con la 

nuestra hasta que alcance la temperatura 
ambiente. Una vez enfriada la muestra, se 

pesó el crisol más la muestra de inmedia-

to para prevenir una posible absorción de 

humedad. El contenido de ceniza con 
base a la materia seca, se determinó res-

tando el peso del crisol más la muestra 

después de someter el conjunto a 105°C, 
del peso del crisol más la muestra des-

pués de someter el conjunto a 550°C. Se 

realizó dos repeticiones. 

 

Determinación de la proteína cruda 

mediante el método Kjeldahl. Para 

determinar la proteína cruda, se utilizó el 
método Kjeldahl, siguiendo las etapas 

clásicas: digestión, destilación y titula-

ción. Para la digestión se utilizó 0.1 g de 
muestra previamente secada a 105ºC, 

durante 4 horas. Se realizó dos repeticio-

nes. Se colocó la muestra en el tubo di-

gestor junto con 0.1 g del catalizador 
Kjeldahl. Luego se añadió cuidadosa-

mente 2 ml de ácido sulfúrico concentra-

do. La digestión se realizó a 400°C, por 
120 minutos. Se esperó de 4 a 5 horas 

para enfriar el tubo digestor con la mues-

tra. Para la destilación, se añadió 25 ml 
de hidróxido de sodio al 32% y 20 ml de 

agua destilada. Se destiló durante 5 minu-

tos. El destilado se recogió en un matraz 

que contenía ácido bórico al 2% (25 ml) 
y 10 gotas del indicador mixto (verde de 

bromocresol y rojo de metilo). Para la 

titulación se utilizó una bureta limpia, la 
misma que fue llenada con 25 ml de áci-

do clorhídrico 0.1 N y se empezó a titular 

realizando una agitación constante, hasta 

que el color de la solución viró de verde a 
rosado liláceo. Para los cálculos, se utili-

zó la siguiente fórmula: 
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pm

HCl V * HCl N * 1.4007
  N %   

dónde: 

 

N: normalidad del ácido clorhídrico, 
V: volumen en ml de ácido clorhídrico 

gastado (valorante) 

pm: peso de la muestra. 
 

Para el cálculo del porcentaje de proteína 

se utilizó la siguiente fórmula: 

 
% proteína = % N * 6.25 

(6.25 es un factor de corrección) 

 

Identificación de la especie 
 

Se tomaron muestras de hojas, flores, 

frutos y semillas de la especie, además se 
tomaron fotografías de los diferentes 

órganos de la planta, que se proporciona-

ron al Ing. Juan Villarroel (docente de 

Botánica Sistemática de la FCAyP-
UMSS) y a la Dra. Teresa Ortuño, inves-

tigadora del Herbario Nacional de La 

Paz, quienes establecieron que la yerba 
cesar del Cono Sur de Cochabamba, co-

rrespondía a Gomphrena vaga. 

 

Multiplicación de la yerba cesar 

 

Los diferentes métodos de multiplicación 

de la yerba cesar se realizaron en los 
laboratorios e invernaderos del CByN, 

ubicados a 17°20’40’’ de latitud Sud y 

66°11’50’’ de longitud Oeste, a una altu-
ra de 2658 msnm. Para la germinación de 

las semillas se utilizaron placas Petri. En 

el fondo de las placas Petri, se puso papel 

absorbente, el mismo que se humedeció 
con agua destilada. Sobre el papel filtro, 

se colocaron las semillas y se mantuvo la 

humedad del papel absorbente, hasta que 
las plántulas fueron trasladas a una ban-

deja. Para la primera etapa de aclimata-

ción de la yerba cesar, se utilizaron ban-
dejas de germinación. En estas bandejas 

se colocó una mezcla de arena fina y 

tierra orgánica, en una proporción de 3:1. 

Las bandejas se mantuvieron cubiertas 
con mallas semi sombra y a capacidad de 

campo. Cuando las plantas alcanzaron 

una altura de más o menos 5 cm, estas 
fueron trasladas a bolsas de plástico de 

medio kilo, conteniendo una mezcla de 

arena fina, tierra orgánica y lama, en una 

proporción de 1:1:1. Las plantas fueron 
trasplantadas a campo, más o menos a los 

seis meses después de la germinación. 

 

Resultados y discusión 
 

Clasificación taxonómica de la yerba 

cesar 

 
Reino:  Plantae 
División:  Magnoliophyta 
Clase:  Magnoliopsida 
Orden:  Caryophyllales 
Familia:  Amaranthaceae 
Género:  Gomphrena 
Especie:  G. vaga 

 

Descripción botánica 

 

La yerba cesar (Gomphrena vaga) es un 
arbusto perenne que puede alcanzar más 

de 2 metros de altura (Figura 1). Su raíz 

es pivotante, bastante ramificada y pro-

funda. A medida que pasa el tiempo, sus 
tallos tienden a suberificarse. Sus ramas 

forman una especie de mata con abun-

dante follaje en primavera. Las ramas 
jóvenes son pubescentes con tricomas 

simples. Las hojas de la yerba cesar son 

simples, simétricas, opuestas y tienen 

peciolos muy cortos. Las hojas pueden 
ser obtusas o lanceoladas, tienen el borde 

entero, de venación abierta, pinnatiner-

vias y craspedódromas. Tienen cubierta o 
indumento de tipo piloso. Los pelos son 

más largos y densos en el envés. La con-

sistencia de sus hojas es foliosa (Figura 
2). 
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Figura 1. Planta de yerba cesar (G. va-
ga) desarrollándose dentro una parcela 
cercada en Pasorapa 
 

Las flores de la yerba cesar están agrupa-

das en inflorescencias. Las inflorescen-

cias tienen brácteas y bractéolas. Las 

flores son diminutas y forman una cabe-

zuela (Figura 3). Cada cabezuela tiene un 
raquis muy corto donde están insertas las 

flores. Las flores adultas se caen y el 

raquis queda libre. El pedicelo es muy 
corto y las flores están cubiertas por brac-

téolas carinadas y tricomas. Las flores 

tienen 5 sépalos y 5 estambres. El estig-

ma es bífido y el fruto en cápsula. Las 
flores basales son las primeras en produ-

cir frutos y semillas. Las flores son her-

mafroditas, aunque se han encontrado 
plantas que florecen menos y casi no 

producen semillas. 

 

La yerba cesar empieza a florecer des-
pués de 10 meses de edad. 

 

 
 

Figura 2. Hojas de yerba cesar. a) Hojas obtusas de una planta que se desarrolla en el 
bosque. b) Disposición de las hojas en una planta adulta. c) Diferentes formas y tamaños 
de hojas herborizadas. d) Detalle de la superficie abaxial de una hoja de yerba cesar, 
donde se puede apreciar abundantes pelos brillosos y blanquecinos que la cubren 
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Figura 3. Inflorescencias y flores de yerba cesar. a) Inflorescencias de yerba cesar. b y 
d) Detalle de una cabezuela donde se pueden distinguir las flores individuales cubiertas 
por bractéolas. c) Planta de yerba cesar con abundantes flores maduras desarrollándose 
en el bosque del municipio de Pasorapa 

 

Cada inflorescencia puede contener de 12 

a 20 frutos con semillas. Los frutos secos 
están rodeados por restos de bractéolas, 

sépalos y tricomas. Es muy fácil separar 

el fruto de la semilla. Las semillas son 

ovoides de color amarillo a café claro y 
de 0.8 a 1.2 mm de largo (Figura 8). La 

yerba cesar tiene un largo periodo de 

floración que comienza en la primavera y 
dura hasta principios del otoño. 

 

Etnobotánica de la yerba cesar 

 
Los criadores de ganado mencionan rara 

vez a la yerba cesar como forrajera, con-

trariamente al melendre o a la alcaparra, 
que son otras forrajeras nativas. En con-

secuencia, la información cultural aso-

ciada a esta especie es escasa. Sin em-
bargo, cuando se les muestra la planta, 

coinciden en afirmar que le gusta mucho 

al ganado de la zona, esto se debe, pro-

bablemente, a que esta especie casi no 
existe en los bosques. 

 

En los recorridos que se han realizado 
por la zona, se ha observado que las plan-

tas que están expuestas a los animales 

están completamente defoliadas, como 

muestra la Figura 4. 
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Figura 4. Planta de yerba cesar desarro-
llándose en el bosque del municipio de 
Pasorapa, muy defoliada por el consumo 
de sus hojas por ganado bovino 

Las plantas de yerba cesar con follaje, 

solo se pueden encontrar en lugares inac-

cesibles para el ganado o cuando crecen 
entre espinos (Figura 5). La poca presen-

cia de la yerba cesar en los lugares acce-

sibles para los animales, demuestra que 
es una planta muy apetecida. 

 

Sin embargo, a pesar de esta preferencia, 

esta especie no se extinguió como proba-
blemente sucedió con otras especies pala-

tables para el ganado. 

 
Lamentablemente, el sobrepastoreo ha 

cambiado radicalmente la composición 

del bosque nativo en el Cono Sur de Co-

chabamba. Actualmente es un bosque 
compuesto principalmente por especies 

con espinos. La yerba cesar es una ex-

cepción en este contexto. 

 

  
 

Figura 5. Izquierda: Planta de yerba cesar en desarrollo en el bosque del municipio de 
Pasorapa, protegida por ramas con espinos de plantas circundantes. Derecha: Planta de 
yerba cesar de más de dos metros de tamaño, creciendo en la cerca de una parcela que 
está cubierta por espinos 
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Las plantas forrajeras sin espinos que 

sobrevivieron al sobrepastoreo, como la 

yerba cesar, no solamente lo hicieron 
“escondiéndose” en lugares inaccesibles 

para el ganado, sino mediante adaptacio-

nes genéticas, fisiológicas y de desarro-
llo, que les han permitido reproducirse 

exitosamente hasta el presente. La yerba 

cesar tiene un periodo de floración pro-

longando, produce abundante semilla, la 
misma que es dispersada fácilmente por 

el viento o el agua. Su desarrollo inicial 

es muy vigoroso, lo que le permite esta-
blecerse con mucha rapidez. Tiene una 

gran capacidad para rebrotar una vez que 

ha sido defoliada. Estas características 

útiles para adaptarse a condiciones ex-
tremas, también son muy ventajosas des-

de el punto de vista forrajero. 

 
Se han encontrado plantas de yerba cesar 

desde los 1800 msnm hasta los 2400 

msnm. Sin embargo, las plantas desarro-
llan muy bien en predios del CByN-

UMSS, que está a una altura de 2658 

msnm. En estas condiciones han floreci-

do y fructificado abundantemente, al 

punto que este huerto de yerba cesar se 

ha constituido en un semillero para esta 

especie (Figura 6). 
 

En el huerto de yerba cesar del CByN-

UMSS se ha observado dos comporta-
mientos desde el punto de vista de la 

abundancia de su floración. Hay plantas 

que cuando termina la floración pierden 

completamente sus hojas y otras que 
tienen escasa floración, pero follaje 

abundante. Este último tipo de plantas 

tienen hojas más pequeñas y la planta 
también es más pequeña, con tendencia a 

hacer una mata compacta. Se continuará 

con estas observaciones los siguientes 

años para establecer si este comporta-
miento se mantiene. Es lógico esperar 

que una planta que florece menos, tendrá 

más follaje y viceversa. En todo caso, en 
el proceso de domesticación de la yerba 

cesar con fines forrajeros que se ha ini-

ciado, se van a seleccionar plantas con 
hojas grandes y abundante follaje, aun-

que esto signifique disminuir la produc-

ción de semilla. 

 

  
 

Figura 6. Izquierda: Planta de yerba cesar con abundantes flores y casi sin hojas en el 
huerto del CByN. Derecha: Planta de yerba cesar con abundante follaje y con pocas 
flores en el huerto del CByN (fotos tomadas el 26 de mayo de 2021) 
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A medida que la yerba cesar envejece, 

tiene menor tendencia a generar follaje. 

Sin embargo, una poda drástica provoca 
que nuevamente produzca abundante 

follaje. Este comportamiento es compati-

ble con un eventual consumo por el ga-
nado en condiciones naturales. Sin em-

bargo, es necesario que entre la defolia-

ción y la regeneración de follaje, exista el 

tiempo necesario para que se produzca 
nuevamente abundante follaje. 

 

Análisis del contenido de ceniza y pro-

teína cruda en las hojas maduras de 

yerba cesar 

 

A pesar de que la yerba cesar es una 
planta rara en los bosques nativos del 

Cono Sur de Cochabamba, es una exce-

lente forrajera. El Cuadro 1 muestra los 
resultados del estudio para determinar el 

contenido de ceniza y proteína cruda en 

las hojas maduras de esta especie. 
 
Cuadro 1. Contenido de ceniza y proteí-
na cruda, con base a la materia seca, en 
hojas maduras de yerba cesar 
 

Repetición Ceniza   
(%) 

Proteína 
cruda (%) 

R1 16.36 12.90 

R2 16.32 13.30 

Promedio 16.34 13.10 

 

El contenido de ceniza de la yerba cesar 

es relativamente elevado (16.34%), esto 

significa que probablemente las hojas de 
esta especie sean ricas en minerales. Aná-

lisis posteriores deberán determinar que 

minerales están presentes en las hojas de 
esta especie. 

 

El contenido de proteína cruda de las 
hojas maduras es elevado (13.10%). Era 

de esperar este elevado contenido de 

proteína, debido a que es una Amarant-

haceae, es decir de la misma familia que 

la quinua y el amaranto, especies que se 

caracterizan por tener no solamente con-
tenidos elevados de proteína, sino tam-

bién una proteína de calidad excepcional. 

 
En el futuro se determinará el perfil de 

aminoácidos de las proteínas de las hojas 

de la yerba cesar, para determinar la cali-

dad de su proteína. 
 

Multiplicación de yerba cesar para fines 

de repoblamiento 
 

Se han ensayado dos sistemas de multi-

plicación de la yerba cesar, con fines de 

producción de plantas para repoblamien-
to. Los medios de multiplicación ensaya-

dos fueron esquejes y semillas. 

 

Multiplicación de la yerba cesar me-

diante esquejes. El porcentaje de pren-

dimiento de los esquejes de la yerba cesar 
fue superior al 60%, valor alto, conside-

rando que se pueden obtener decenas de 

esquejes de una planta adulta. Sin embar-

go, se ha observado que su desarrollo es 
más lento y poco uniforme, con relación 

a las plantas obtenidas por semilla. En la 

Figura 7, se observa que las plantas pro-
ducidas por esquejes, tienen un desarrollo 

poco uniforme, algunas plantas alcanzan 

tamaños de hasta 78 cm, cuando otras 
recién están brotando. Esto probablemen-

te se debe al estado de dormancia de las 

yemas. Las yemas sin dormancia brotan 

inmediatamente y se desarrollan rápida-
mente, en cambio, las yemas con dor-

mancia más profunda, lógicamente nece-

sitan un tiempo más prolongado para 
brotar. En cambio, las plantas producidas 

por semilla desarrollan rápidamente, de 

forma vigorosa y uniforme (Figura 7). 
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Figura 7. Las dos primeras filas de la izquierda corresponden a plantas de yerba cesar 
producidas a partir de semillas a los 118 días después de la germinación. Las 7 filas 
restantes de la derecha, corresponden a plantas de yerba cesar multiplicadas mediante 
esquejes, a los 95 días después de la plantación. Pocas plantas multiplicadas por esque-
jes tienen tamaños similares a las plantas producidas por semilla, la mayoría están muy 
pequeñas o brotando. 

 

Multiplicación de la yerba cesar me-

diante semilla. No fue fácil conseguir 
semilla de yerba cesar en los bosques de 

Pasorapa, debido a que las plantas son 

muy escasas. Además, esta especie tiene 
una maduración escalonada de sus frutos; 

sus frutos y semillas se desprenden rápi-

damente, una vez que alcanzan la madu-

rez y no todas las plantas producen semi-
llas viables. A pesar de estos inconve-

nientes, se logró cosechar algunas semi-

llas para iniciar los estudios. Estas semi-
llas y algunos esquejes, han permitido 

establecer plantas en los invernaderos y 

un huerto de yerba cesar en el CByN, las 
cuales se han convertido en la mayor 

fuente de aprovisionamiento de semillas 

que se tiene en la actualidad. 

 
Para obtener semillas viables de la yerba 

cesar, es necesario seleccionarlas (Figura 

8). Las semillas no viables son opacas 
y/o pequeñas, una vez que se separa el 

fruto y la cubierta seminal. En cambio, 

las semillas viables, tienen un aspecto 
más brilloso y son más grandes (más o 

menos de 1 mm de largo). Las siguientes 

figuras muestran de manera gráfica el 
proceso de obtención de semillas de la 

yerba cesar. 

 

Las semillas seleccionadas de yerba cesar 
se hicieron germinar en cajas Petri que 

contenían un papel absorbente embebido 

de agua destilada (Figura 9). Las semillas 
en estas condiciones, germinan muy rá-

pido ya que a los dos días ya se observa 

la elongación de la radícula. Bajo estas 
condiciones se alcanzó una germinación 

superior al 95%. 

 

Luego de aproximadamente dos semanas, 
las plantas fueron trasplantadas a bande-

jas de germinación, alcanzando un pren-

dimiento superior al 95%. 
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Figura 8. a) Estructura de un fruto seco de yerba cesar donde se puede apreciar los 
tricomas abundantes, parte del tegumento seminal y del fruto seco y la semilla. b) Sepa-
ración de la semilla del fruto seco y del tegumento seminal con la ayuda de una pinza y 
un estereoscopio. c) Semilla separada del fruto seco y del tegumento seminal. d) Semi-
llas sin tegumento seminal de yerba cesar 

 

 
 

Figura 9. Gérmenes de yerba cesar en 
caja Petri 

 
Posteriormente, cuando las plántulas 

tenían unos 5 cm, se trasladaron a bolsas 

plásticas de medio kilo o a macetas de 5 
kg (figuras 10 y 11). Mayores detalles de 

la multiplicación por semilla de la yerba 

cesar se tiene en Paco et al. (2021). 

 
 

 
 

Figura 10. Arriba: plántulas de yerba 
cesar a 66 días pos germinación (8 cm 
de altura promedio). Abajo: a 83 días 
después (38 cm de altura promedio) 
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Figura 11. Plantas de yerba cesar a los 
115 días después de la geminación (70 - 
110 cm de altura). Ya se observan hojas 
senescentes en la parte inferior de la 
planta 
 

También se realizó un ensayo trasplan-

tando plantas del bosque al invernadero. 
Si bien el prendimiento fue mayor al 

80%, no es una estrategia viable, debido 

a que es muy difícil encontrar plántulas 
de yerba cesar como almácigos naturales 

en el bosque. 

También se han utilizado semillas direc-

tamente cosechadas del campo y sembra-

das en una mezcla de tierra vegetal y 
arena, en una proporción 1:1. Bajo estas 

condiciones se logró entre  10 y 60% de 

germinación. Este amplio rango de varia-
ción se debe a que no todas las plantas 

producen semillas viables, además se ha 

observado que hay una variación signifi-

cativa de la germinación, de acuerdo a la 
época de colecta. 

 

El Cuadro 2 muestra un resumen de los 
resultados obtenidos en los diferentes 

sistemas de multiplicación ensayados. 

 

De acuerdo a los resultados obtenidos, la 
multiplicación por semilla de yerba cesar 

es la mejor opción para reproducir esta 

especie. Las semillas han producido plan-
tas vigorosas y de rápido crecimiento, a 

pesar que han sido sembradas en bolsas o 

macetas. 
 

Las plantas obtenidas por semilla, han 

sido trasplantas a una parcela del munici-

pio de Pasorapa. Se han trasplantado 120 
plantas con un prendimiento del 90%. 

Esto muestra que esta especie se readapta 

exitosamente a su ecosistema. Las plan-
tas han tenido un rápido desarrollo y a 

fines del otoño son de las pocas plantas 

que mantienen un follaje verde (Figura 
12). 

 
Cuadro 2. Porcentaje de germinación, brotación y prendimiento de diferentes contextos 
de desarrollo de la yerba cesar que se utilizaron para multiplicar esta especie. 
 

Semillas sin 
seleccionar 

Semillas selec-
cionadas 

 Esquejes  Plantas trasplantadas    
en campo 

% de germinación  % de brotación  % de prendimiento 

10.60 >95  >60  >80 
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Figura 12. Izquierda: Planta de yerba cesar producida en invernadero y trasplantada a 
una parcela del municipio de Pasorapa (foto tomada el 28 de enero 2020). Derecha: 
Planta trasplantada, a 15 meses después del trasplante (foto tomada el 6 de mayo de 
2021) 

 

Conclusiones 
 

 La yerba cesar, a pesar de no ser men-

cionada frecuentemente como una fo-

rrajera nativa, por los criadores de ga-
nado del Cono Sur de Cochabamba, 

ha demostrado ser una buena forrajera 

en este estudio. Su consumo hasta casi 

su extinción, es una prueba de ello. 
 

Además, tiene otras cualidades forra-

jeras. Es una planta arbustiva perenne 
de abundante follaje, cualidad que fa-

cilitará mucho un eventual proceso de 

repoblamiento, ya que una vez esta-

blecida en el bosque, con un buen 
manejo, puede proporcionar forraje 

por muchos años. Rebrota con facili-

dad y de manera abundante cuando es 
defoliada, lo que evita también que la 

planta derive a ser una productora de 

abundante semilla y pocas hojas, co-
mo se ha observado que pasa en la na-

turaleza. 

 

Es muy fácil obtener semilla de la 

yerba cesar, aunque es necesario se-

leccionarla. En este estudio se siguió 
un protocolo experimental de multi-

plicación, a fin de comprender bien la 

biología reproductiva de la yerba ce-

sar, pero que no es aplicable a un pro-
ceso de enriquecimiento forrajero del 

bosque y/o de restauración ecológica. 

Es por eso que es preciso desarrollar 
otras estrategias de multiplicación pa-

ra estos fines. Se ha explorado, por 

ejemplo, la incorporación de semillas 
de yerba cesar en bombas de semilla; 

si bien los resultados iniciales no han 

sido muy alentadores, actualmente se 

está perfeccionando la tecnología. 
 

Finalmente, la yerba cesar es muy to-

lerante a la sequía y tiene un buen 
contenido de minerales y proteínas en 

sus hojas. 
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